
El texto del Evangelio de este domingo relata el anuncio del cumplimiento de la 
promesa del nacimiento del Emmanuel, del “Dios con nosotros”, alegría y esperanza 
de los pobres, oprimidos y descartados de la sociedad. 

El anuncio del ángel a José está lleno de detalles 
prodigiosos: se hace a través de un sueño; María, 
que estaba comprometida a casarse con José, 
está embarazada; Él está tentado a romper su 
compromiso en secreto y dejar a María a su suerte 
amparado por lo prescrito en la  ley judía en los 
casos de infidelidad de la mujer.    

Es aquí donde Dios irrumpe para transformar 
la vida de José y María. El hombre que dudó ni 
entendió, abre su corazón al proyecto amoroso de 
Dios. Desde este momento decide llevarse a María 
a su casa y desde su experiencia como esposos, 
colaborar en el proyecto de Dios recibiendo como 
a su hijo a Jesús, el Mesías y Salvador del mundo. 

A unos días de celebrar el nacimiento de Jesús, Dios nos llama, a ejemplo de María 
y José, a preparar nuestros corazones y nuestros hogares, para recibir al Niño que 
desde el pesebre de Belén, nos invita a encontrarnos con Él para ser mensajeros 
de la alegría y esperanza, en medio de nuestro ambiente tan lleno de desgracias y 
frustraciones, tan encandilado por las luces del consumismo y contaminado por 
múltiples superficialidades que le han robado el sentido original de la Navidad.

A ejemplo de la Virgen María y señor san José, hagamos vida el proyecto de Dios que 
está presente entre nosotros. Hagamos que nuestras familias y comunidades sean 
pesebres donde Jesús nazca y crezca en esta Navidad.
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Cristo vino al mundo de la siguiente manera: 
Estando María, su madre, desposada con José, y 
antes de que vivieran juntos, sucedió que ella, 
por obra del Espíritu Santo, estaba esperando 
un hijo. José su esposo, que era hombre justo, 
no queriendo ponerla en evidencia, pensó 
dejarla en secreto.

Mientras pensaba en estas cosas, un ángel 
del Señor le dijo en sueños: “José, hijo de 
David, no dudes en recibir en tu casa a María, 
tu esposa, porque ella ha concebido por obra 
del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le 
pondrás el nombre de Jesús, porque él salvará 
a su pueblo de sus pecados”. 

Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que 
había dicho el Señor por boca del profeta Isaías: 
He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un 
hijo, a quien pondrán el nombre de Emmanuel, 
que quiere decir Dios-con-nosotros. Cuando José 
despertó de aquel sueño, hizo lo que le había 
mandado el ángel del Señor y recibió a su esposa.

Salmo Responsorial
(Salmo 23)

Del Señor es la tierra 
y lo que ella tiene, 

el orbe todo y los que en 
él habitan, pues él 

lo edificó sobre los mares, 
él fue quien lo asentó 

sobre los ríos.   R/. 

¿Quién subirá hasta 
el monte del Señor? 
¿Quién podrá entrar 
en su recinto santo?  
El de corazón limpio 

y manos puras 
y que no jura en falso. R/. 

Ése obtendrá la bendición 
de Dios, y Dios, su salvador, 

le hará justicia. Ésta es la 
clase de hombres que te 
buscan y vienen ante ti, 

Dios de Jacob.    R/.

La Palabra del domingo...

He aquí que la virgen 
concebirá y dará a luz un hijo, 

a quien pondrán el nombre 
de Emmanuel, que quiere 
decir Dios-con-nosotros.   

R/. Aleluya, Aleluya

R/.  Ya llega el Señor, 
      el rey de la gloria Del libro del profeta Isaías

Aclamación antes 
del Evangelio

         (Mt. 1, 23)

Yo, Pablo, siervo de Cristo Jesús, he sido 
llamado por Dios para ser apóstol y elegido por 
él para proclamar su Evangelio. Ese Evangelio, 
que, anunciado de antemano por los profetas 
en las Sagradas Escrituras, se refiere a su Hijo, 
Jesucristo, nuestro Señor, que nació, en cuanto a 
su condición de hombre, del linaje de David, y en 
cuanto a su condición de espíritu santificador, se 
manifestó con todo su poder como Hijo de Dios, 
a partir de su resurrección de entre los muertos. 

Por medio de Jesucristo, Dios me concedió 
la gracia del apostolado, a fin de llevar a los 
pueblos paganos a la aceptación de la fe, para 
gloria de su nombre.

En aquellos tiempos, el Señor le habló a Ajaz 
diciendo: “Pide al Señor, tu Dios, una señal de 
abajo, en lo profundo o de arriba, en lo alto”.  
Contestó Ajaz: “No la pediré. No tentaré al 
Señor”. Entonces dijo Isaías: “Oye, pues, casa de 
David: ¿No satisfechos con cansar a los hombres, 
quieren cansar también a mi Dios? Pues bien, el 
Señor mismo les dará por eso una señal: He aquí 
que la virgen concebirá y dará a luz un hijo y 
le pondrán el nombre de Emmanuel, que quiere 
decir Dios-con-nosotros”.

R/. Aleluya, Aleluya

(7, 10-14)

Del santo Evangelio según san Mateo
 (1, 18-24)

 Palabra de Dios.     R/. Te alabamos, Señor.

 Palabra del Señor.     
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

 Palabra de Dios.    
 R/. Te alabamos, Señor.

 (1, 1-7)

De la carta del apóstol san Pablo 
a los romanos

Gracias, Señor, 
porque esta noche

se cumplen las esperanzas 
de todos los pueblos.
Por eso, redoblan las 

campanas y cantamos 
villancicos más con el 

corazón que con los labios. 
Nos damos la mano los 

adversarios y un grito de 
alegría estalla 

en nuestros hogares: 
¡Feliz Navidad!

Gracias, Señor, 
porque tu amor 

está al alcance de todos. 
Por eso, te sentimos cerca 

a pesar de todas las 
distancias. 

Y te contemplamos Dios 
del cielo en la tierra.

Y al descubrir que eres Padre, 
hermano, amigo… 

un grito de alegría estalla
 en nuestros hogares: 

¡Feliz Navidad!

Gracias, Señor, 
porque tu luz rompe 
nuestras tinieblas. 
Con los pastores 

miremos la estrella 
que nos muestra los caminos 
que nos llevan a tu encuentro 

en el pesebre de Belén.

Gracias, Señor, 
porque has puesto tu casa 

entre nosotros. 
Porque tu ternura no tiene fin, 

Escucha nuestra oración 
y anima nuestra esperanza
en esta noche de Navidad.

Entre ellos, también se cuentan ustedes, 
llamados a pertenecer a Cristo Jesús. A todos 
ustedes, los que viven en Roma, a quienes Dios 
ama y ha llamado a formar parte de su pueblo 
santo, les deseo la gracia y la paz de Dios, 
nuestro Padre, y de Jesucristo, el Señor.

Oración para la 
noche de Navidad


